
"Podemos señalar que dentro de 
las políticas educativas disenadas 
por el Ministerio [de Educación 
Nacional]. la enseñ¡mza de lus cien­
cias sociales estuvo ligada a la pro­
moción del imaginario de las eli tes 
sobre la nación. En este sentido. se 
pudo establecer que el proceso de 
construcción de identidad nacional. 
estuvo directamente articulado a la 
construcción del proyecto polftico 
del Estado nación, entendido como 
proyecto de elite. que dejó de lado 
[produjo la condición de margi­
nalidad] a la diversidad cultural y [a] 
la pluralidad de las expresiones po­
líticas ex istentes en el país condu­
ciendo, a su vez. a la sustitución de 
lo nacional por lo estatal y a la im­
posición de un modelo de cultura 
política distanciado del discurso de­
mocrático promulgado por las cla­
ses dirigentes del país" (pág. 178). 

La diversidad cult ural colombiana 
cuestiona radicalmente las formas de 
organitación social basadas en la ho­
mogeneidad, en los modelos cultura­
les preestablecidos de jerarquías y 
servidumbres, donde las identidades 
regionales, étnicas y nacionales son 
de vital importancia para la investi­
gación sobre las relaciones existen­
tes entre la educación y la política. 

Ningún análisis sobre la ed ucll­
ción en Colombia debe excluir. tan­
to en el pasado como en e l presente, 
consideraciones sob re la polít ica: 
¿Cómo construir una relación edu­
cativa y una cOlllun icación en situa­
ciones cuhuralmente complejas y 
heterogéneas - la dinámica de la 
raza. las actitudes perjudiCiales ha­
cia mujeres y minOlías-. sin suje­
ción de la cultura establecida y ofi­
cial? ¿Cómo se produce y reproduce 
un entorno que tenga credibilidad en 
situaciones en que los trastornos de 
violencia políticos y sociales niegan 
las diferencias en los modos de vivir 
y pensar y rechazan la diversidad 
cultural (histó rica y social)? 

Para Roberl Alan Dahl. la demo­
cracia debería ser una búsqueda de 
"una sociedad en donde la gente 
pueda vivir en paz. en donde se res­
pete la igualdad intrínseca de los 
demás y en donde. en común. se bus­
que la mejor de las vidas po~ibles" 
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(pág. 337). La interculturalidad y la 
pluralidad en la educación y en la 
vida reposan sobre un principio sim­
ple: el 01ro es a la vez idéntico a mí 
y diferente de lo que yo soy. El texto 
prueba las conexiones existentes en­
tre la esfera política, cultural y eco­
nómica y la educación, La naturale­
za del estudio que reseñamos explica 
la dinámica del poder en la escuela, 
el contexto socioeconómico que la 
configura y los procesos de domina­
ción y subordinación que afectan a 
los estudiantes y a otros individuos 
en el aparato escolar de Colombia, en 
el periodo mencionado. 
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Los profesores Campos, dellnstitu-
10 de Ciencias Naturales de la Uni­
versidad Nacional de Colombia. aca­
ban de publicar estos volúmenes que 
cubren su labor de más de dos dece-

nios de estudio de la fa una de crus­
táceos de nuestro país. El trabajo de 
la profesora Martha Cam pos, escri­
to en inglés, la ¡¡ligua frailea de la 
ciencia contemporánea, está dividi­
do en cuatro parles: Introduction 
(páginas 9-20): Chaptcr t: Family 
Trichodactylidae. Taxonomic study 
(páginas 21-82), Chapter 2: Family 
Pseudot helphusidae. Taxonomic 
study (páginas 83-321): Chapter 3: 
Summary of distribulÍons (323-346). 
y References (347-363). 

La primera sección, que comien­
za con una introducción propiamen­
te dicha, incluye la historia taxo­
nómica de las dos familia s que 
abarcan ti los cangrejos de agua dul­
ce de l país. la lista de especies de 
ambas familias, la terminología ba­
sada en una figura para cada fami­
lia . material y abreviaturas y los 
agradecimientos. El segundo capr­
tulo trata sobre las especies de 
Trichodatylidos: en nuestro país 
existe e l 29% de las casi cincuenta 
especies de esta fami li a conocidas 
en el mundo. En la terccra parte de 
la obra vemos que de las 230 espe­
cies aceptadas de Pseudotelphúsidos 
e1340/0 viven en Colombia. y de ellas 
la gran mayoría es endémica. El ca­
pítulo siguiente trata de la distribu­
ción horironlal y altitudi nal de los 
géneros de cangrejos dulceacuícolas 
que aparecen en Colombia. El volu­
men incluye 106 figuras, principal­
mente de I~ cangrejos, y mapas con 
sus distrihuciones. 

El trabajo del profesor Néstor 
Hemando Campos y colaboradores 
cubre a los crustáceos superiores que 
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ocupan la primera porción del lalud 
continental (300-500 m de profundi­
dad) de nuestro mar septentrional. 
La obra está dividida en Resumen y 
Abstract (páginas 19-20): Introduc­
ción (páginas 20-2 1): Área de est u­
dio (páginas 21'26): Metodología 
(páginas 27'28): Lista de las especies 
colectadas (páginas 28-3 [): Orden 
decapoda (páginas 3 1-242): Biblio­
grafía (páginas 243-263); tres anexos 
(páginas 265-26') e Índice de nom­
bres científicos (páginas 27°-272); 
además está profusamente ilustrada 
por 207 figuras , más un anexo con 
tres láminas en color con 16 figuras 
adicionales. En tOla l. 103 especies 
son presentadas en el volumen. en­
tre ellas camarones (29), langostas 
(siete) y cangrejos (67. 31 de e llos 
ermitaños o sus parientes cercanos 
y 36 cangrejos convencionales). Se 
destaca en este trabajo que el 39% 
de las especies se registran por vez 
primera para nuestras aguas territo­
riales. entre e llas cuatro que no ha­
bían sido halladas antes en todo el 
mar Caribe. 

La enorme labor de campo y de 
laboratorio que permitió la escri tu­
ra de estas obrns está acampanada 
de un ingente acopio de la lite ra tura 
cientffica apropiada. Así. la obra de 
Martha Campos se basa en 179 re­
ferencias, mientras que la de Néstor 
Ca mpos y su equipo cuenta 375 ci­
tas bibliográficns. Pocos errores pu­
dieron ser detectados en estos volú­
menes sobre nuest ros crustáceos. El 
trabajo de la profesora Ca mpos se 
hubiese benel1ciadode un Resumen, 
m,h si se considera que no está es­
crito en español. Campos y colabo-

radores, por su parte. usan el nom­
bre clIm~oellSis para una especie de 
Pag/lrtls. pero el Código Internacio­
nal de Nomenclatura Zoológica no 
permite el uso de marcas diacríticas 
en los nombre cientfficos: por ello el 
nombre correcto de esta especie es 
Pagurtls C/lracoe"sis. Además. la es­
pecie Munida ¡lillti es la única de la 
que no se presenta algún comen ta­
rio, por lo cual debió de tratarse de 
una omisión de edición. 

Cuando se examinan detenida­
men te las contribuciones de nuestros 
cien tíficos al co nocimiento de la 
biodiversidad colombiana, sólo po­
demos quitarnos el sombrero, Vie­
ne a la mente la idea de todo lo que 
se podría hacer para que esa rique­
za inconmensurable sea no sólo co­
nocida si no utilizada, pero no como 
exige el esquema de desarrollo que 
nos rige. talando y saqueando, sino 
manejando. buscando y aprovechan­
do toda la socioeconó mica me nte 
valiosa información que la bio­
diversidad incluye. ¿Cuándo llega­
rá. por I1n, para Colombia el tiempo 
de apoyar a los intelectuales y 
científicos, que con sacrifi cio y sin re­
cursos han producido conocimien to 
y continuarán haciéndolo. y no a los 
bárbaros que a sa ngre y fuego se 
apoderaron de bienes y almas? 
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La fo rmación de la tradición cientfl1-
ca en América Latina. pocas veces se 
estudia coma una forma de produc­
ción cultural. Los modelos heurísticos 

tienden a ser de imitación y de difu­
sión al reproducir act ividades euro­
peas o de los Eslados Unidos en un 
medio ambiente exótico o. en el peor 
de los casos, no científico. Sin embar­
go, Diana Obregón plantea que exis­
te un virtual consenso entre los estu­
diosos. en cuanto a la necesidad de 
superar el paradigma difusionista y 
reemplazarlo por un examen más 
sofisticado de las part iculares circuns­
tancias sociales y culturales de Amé· 
rica Latina (Obregón. 2002. pág. 32). 

El objetivo del libro que nos ocu­
pa es unn historia de la enseñanza 
de In medicina en el siglo XIX, en 
la Unive rsidad Naciona l de Bogo­
tá. Cada uno de los siete capítulos 
demuestra los principales cambios 
estructura les, según los autores, que 
se dieron en el ámbi to político y 
socia l y. a su vez. determinaron el 
destino, la organización y los alcan­
ces de la instrucción pública univer· 
sitaria y la enseñanza de la medici ­
na en el siglo XIX. 

La publicación examina el inicio 
del médico como un profesional a 
partir de las posibilidades concretas 
de la utilización del conoci miento y 
de las funciones de la medicina. te­
niendo en cuenta la organización del 
Estado-nación y las transformacio· 
nes económicas y políticas de la so­
ciedad. Los médicos a partir del si­
glo XIX configuraron su espacio 
social como profesionales: i) demos­
trando sus habilidades y técnicas de 
la salud ante la sensible falta de asis­
tencia social a las enfermedades y las 
epidem ias; ii) asegurando. a su vez, 
la reproducción y el futuro profesio· 
nal del grupo: )' iii) articulando un 
d iscurso que justificara y legitimara 
el desarrollo de la medicina en la 
sociedad colombia na, al establecer 
su saber como poder. ChrislOpher 
Abel advierte que estos movimien­
tos se complementaron con esfuer­
zos para rechazar y suprimir e l tra­
bajo de los curanderos populares y 
golpearon el núcleo de la cultura 
popular. mulata y mesti7a. violando 
los valores comunales de los habi­
tantes afrocolombianos y amerin­
dios (Abel. 1996. págs. 43-44). Frank 
Safford afirma, igualmente, que uno 
de los objetivos explícitos de las 
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